
La guerra civil en Castilla-La Mancha
Preludio de una locura (IV)

Continua siendo la noticia del ase­
sinato de Calvo Sotelo en Madrid el al- 
dabonazo que hiciera despertar las con­
ciencias de muchos españoles. El análi­
sis pormenorizado de lo acontecido en 
Albacete, una ciudad despejada como su 
gran llanura, trabajadora, pacífica, leal 
a sí misma, religiosa conforme a sus tra­
diciones, nos hace situarnos en un me­
ridiano de sospechas y desconfianzas 
que nos proporcionaría, al poco tiem­
po, la visión de una lucha despiadada 
por cuestiones ideológicas y que acabó 
con el horror de una guerra civil. Salvo 
en los primeros días del Alzamiento, la 
capital y la provincia estuvieron some­
tidas al poder y a merced de los desma­
nes de gentes venidas de otros lugares 
con el objetivo de limpiar la sombra de 
ese “ fascismo”, que, equivocadamente'

los “ frentepopulistas” querían ver en 
personas de orden y pacíficas, gentes 
con grandes virtudes: empresarios, tra­
bajadores, sacerdotes, religiosos y reli­
giosas que constituían un núcleo impor­
tante en la comunidad. Pero la semilla 
del odio creció y dio su fruto; la políti­
ca apareció como, un fuerte huracán 
dando lugar a enfrentamientos doctri­
nales que ahogaron toda norma cívica 
de convivencia.

La historia de Albacete está llena 
de hechos ejemplares. “ Ya, durante la 
dominación árabe —dicen sus 
biógrafos— en la ciudad y en la provin­
cia ocurrieron gestas notables y fue en 
esta ciudad de Albacete, en donde tuvie­
ron lugar episodios ‘soñados’, con mo­
tivo de las turbulencias políticas del si­
glo XIX, como la batalla de Villarroble-

do ganada por el general Alaix a los car­
listas de la primera guerra civil.”

Desde que se inicia la Restauración, 
“ pierde Albacete toda su vocación po­
lítica”. La actuación pacífica de los par­
tidos políticos de aquel tiempo borró 
gran parte de las discordias y los más 
exaltados comprendieron que había que 
elaborar un entendimiento necesario. 
Tres grandes familias políticas se repar­
tían la provincia, de significación libe­
ral o conservadora. Predominaban los 
liberales y los periodistas Tesifonte Ga­
llego y José Francos Rodríguez que re­
presentaban a Albacete en las Cortes. En 
los conservadores destacaban las fami­
lias de López Chícheri y de Martínez 
Acacio, don José, que había ostentado 
cargos de gran relive en la Monarquía.
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